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P E R S O N A S .

Don Plácido, Padre de 
Isabel^ amada de 
Don Cárlos, hijo de 
Don Anselmo.
Doña Anastasia^ hermana de Plácido. 
Jacinta^ criada de Isabel 
L ucas , ídem.
Golondrino, criado de Cárlos.
Ciriaco, hermano de Anselmo.

La Scena es en una casa de campo.



Z A  D E C O R A C I O N  S E R A  U N A  A G R A D A B L E  H U E R -  
t a  ; y  sale p o r  la  izq u ie rd a  J a c in ta  llam ando  á  L u c a s  

que sale á  su  tiem po.

LJa cú  X -/ucas!  Lucas! ven corriendo; 
perdim os nuestro trabajo! 
L u c a s !  L u ca s !

Sale Lucas. Qiie me quieres?
Jac. Has hablado con D o n  Carlos?
Luc. Desde anoche no le he visto, 

pero le estoy esperando 
pa ra  decirle lo que h ay  
de la Señorita. ¿ H a y  algo 
de bueno ? di.

Jac. H ay  que decirle,
L u c a s , m ucho , pero malo.

Luc. Q ue es lo que  dicesl
Jac. Q ue  anoche i

o i , que estaban a ltercando 
mi am o , y  su hermana:;«

Luc. R iñendo
están siempre ,  y  regañando .

Jac . Y que  tra ta b an  de d a r  
á  la  Señorita estado.
L a  T ia  ha  elegido á uno; 
el P ad re  se ha  eccaprichado 
con o t r o ,  de suerte que 
fuertemente regañaron .

Luc. M alo  con dos mil demonios!
Jac. Y  que hemos de hacer? veamos. 

Q ue es lo que quieres ahora?
Luc. Jac in ta  ,  que prosigamos 

en servirle tú  , y  yo  , bien.
Jac. Calla que se acerca Cárlos 

con su criado á este sitio.
Luc. Pues disimulemos ambos.
Sale Golondrino de L a b r a d o r  r e -  

celandose y  dice a l bastidor.

G ol. Podetnos llegar sin que 
á  pesar nuestro volvamos 
derrengadas  las costillas, 
y  deshecho el perlera neo?

Jac. N o  te d e t e n g a s ;  que temes?
Gol. M uchisim os garrotazos 

como D o n  Plácido sepa 
qu e  aq u í  estamos disfrazados.

Luc. Y como lo ha  de saber?
Gol. Sin saber como , ni quando, 

que  niquil ocultum est; 
pero  mas vale dexario, 
porque  los sabios debemos 
h ab la r  solo así entre  sabios.

Jac. D ile  á tu amo que llegue.
Go/. D ig o  q u e  llegue 5 á mi amo. 

E le  ! D e  la m adriguera 
y a  va saliendo el gazapo.

S a le  D o n  C árlos de L a b ra d o r ,
Cari. Jac in ta  puedo esperar 

buenas nuevas?
Gol. H abla  claro, 

y pronto.
Jac. M i am a  D ona Isabel 

os estim a::-
Carl. Que he escuchado! consorpresa»
Jac. Y adm ite  la mano que 

U ofre ceis de esposo.
Cari, j O h  quan to

lo celebro ! con alegría.
Jac. Pero dice

que debeis antes tratarlo  
con su P a d re  , porque ella 
obediente á sus mandatos,
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4 Sayne te .
s6\o h:;ra lo que el la mande, d o n Je  los fuimos dexaudo 
que es biiena hija así mostrando.

Lue. Eso esta j^uesio en razoa
es HKnesler confesarto.

Car Pero  ¿como ha de asentir 
en eiio el Pudre ignorando 
quic'n soy?

Lue. T ray en d o  del vuestro 
la licencia de casaros, 
y  asi queda llano todo.

Car, Golondrino. suspirando»
Gol. Estoy ai cabo: con triiteza.

volvámonos sin casar,
Jac. N o  puede tener reparo  

en conícntir en la boda 
vuestro  p.-idre , que mi am o ,  
aunque  re tirado vive 
en esta quinta , es hidalgo 
n o to r io ,  y bastante rico.

G ol. Q ' j e  no es ese el em barazo ,  
Jac. y  Lite. Pues qual es?
Gol. Mi am o el mayor

es mas viejo que mi am o,
Juc. Prtcíso.
Gu/. Quiero decir

que no tiene el genio franco  
de gas ta r  como los mozos, 
y solo vive pencando 
en ju n ta r  mucho dinero: 
quando etele que  encerrados 
teui:i unos dinerillos, 
tratándolos como á esclavos, 
t u  un:i übs.'urd m azm orra  
fus.-rtemente sepultados. //ür¿2 . 

Jac. Que lasdma de dinero!
Gol. Pues nosotros lasti/Tijdos 

los sacamos de prisión 
á costa de gran  trab;ijo, 
y corrimos varias t ierras,

porque tuviesen lOi pobres 
com írcio  con los humanos:
P or  esto el viejo e s ta rá  
contra  los dos em p e r rad c j  
y los dos somos perdidos 
como sepa donde estamos.

Jac. Cayóse la casa acuestas,
Luc. y  á todos pilló debaxo. 
Jac.'Fae  el dinero mucho?
GoL No,

una friolera. Luc. Q uan to  
sería. Gol. XJ^a t iñería  
que es vergüenza el a c o rd a r lo :  
mil doblones.

Jac. Fuego! Luc. Soplal 
Jac. Yo me asombro de escuchirlo! 
Car. Jac in ta  ,  L u c a s , que haré? 
Jac. Fuerte  lance!
Luc. Y apretado!
Jac. E l  único medio , es 

p a ra  poder enmendarlo, 
qu e  en casa os introduzcáis 
y á Don Plácido mi amoi, 
en siendo tiempo oportuno  
le contéis todo este caso.
Le  pedís á  Isabclita 
por esposa y se ha  acabado. 

Car. G olondrino ::-  
C árlos le habla  y  el no coiite.v- 

ta  , m irando  a l ayre como en 
obser^vaciün de njer •njolar 

a l^ íin  p d x a ro .
G fí  T om ó vuelo.
Car. Golondrino::*
Gol. Iba bien alto.
Car. Golondrino::- Goiondrino::- 
Gol. Que me está usted macbacaado 

i c ñ o r  , sino quiero oiios?



L o s  No^vios aburridos.
yo estoy m uy  -escarmeatado, 
que  siempre que os he servido 
e l premio de mi trabajo 
h a  sido muchas patadas, 
con muchísimos sopapos.

Car. A hora no será asi
que yo te ofrezco un regalo, 
si consigues esta empresa.

Gol, Pues::-
Jac. Aquí vienen mis amos'.asustada, 

Lucaü escapa.
Gol. Escapemos

nosotros con dos mil diablos.
V anse  los q iiatro por d is t in ta s
p a r te s  , /  G olondrino hace que 
tropiez^a , y  cae , y  se e n tra  ro­

dando  , y  saleft D o n  Plácido, 
y  D o ñ a  A n a s ta ú a  de h id a l­

g o s  , que 'Vienen 
d isp u ta n d o .

Via. N o  hay  que volver á  la  cuenta 
io tengo determ inado 
y  ha de ser.

A nas. N o  lo será,
que yo en ello me he em peñado 
y ha de ser á gusto mio.

E l darle  á  mi hija estado 
me toca 4  mi por derecho 
p a te rn a l ,  y  no a  tí.

Anas. Don Ciríaco 
secá espoiio de Isabel.

J^la. A unque los dos son hermanos^ 
D o n  Anselmo es el mejor 
y  goza un g ran  m ayorazgo, 
Anastasia , no porfíes.

Anas. Plácido, es empeño vano.
P/íZ. Pues yo he enviado á llam.ir 

á Don Anselmo , y 1? aguardo  
hoy y  quaudo venga el otro

los encuen tra  ya casados, riendoss.
Anas. N o  e n c o n tra rá  ; que tam bi-n 

á  D on Ciriaco he l lam ad o  ■ 
y  vendrá hoy mismo, riéndose. .

P ía , Q ue  has hecho
h erm an a  dél m ismo diablo?co/«?ri. 
I Los dos rivales aq u í  
donde es fuerza que alterados 
estos hermanos zelozos 
se maten como cuñados!
G ra n  loca!-

S u en a n  dos ó fres tiros dentrOy 
y  se dan las •voces ,  y  se 

altera  D o n  Placido.
Denf. G i r .  Cielos ! favor!
Dent. Gol. Seguidlos todos.
D ent. Voces. Huyamos.
J^/a. Q ue  desdicha , que desdicha! 

P aseándose  fu r io so .
Sin d uda  que se encontraron 
y a  los d o s ,  y  sin remedio 
n inguno  se acogotaron!

A n a s .  Q ue  inopinado accidente!
Sale Isab. Padre  I que es truendo ::-
Sale  Jac. Q ue  espanto 

señor:;-
Sale Lue, Q ue ' estrepito es este?
Sale G olondrino de f r a c  acelera“ 

do haciendo adem anes del 
m ayor dolor.

Gol, S  cñores , si sois humanos 
socorred u n a  desdicha.

Isab. Jac in ta .  aparte las dos.
Jac. Ya estoy a l cabo.
Gol. P ron to  señores.
Pía. Q ue  h a y ?  confuso.
Gol. A m o  mio desgraciado!
Isab. Q j e  es esto.^ sobresaltada.
Pía, M is  que sucede?
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Gol. M uer to  en la flor de tus años. Luc, A u n  no le han subido? 
L lo ra  fu e r te ^

Isab. Q ue escucho?
G ol. N o  oísteis dos tiros?
Pía. Si.
GoL Pues esos , dos le t ira ron  

ai am o de mis entrañas 
tres ladrones por robarnos 
y  si no ha quedado m uerto  
e s ta rá  ya agonizando.
F a v o r , señores.

P /a . S i , si, azorado.
sa lg in  todos mis criados 
entradle  en la qu in ta  al punto 
y  traed  el c irujano 
dcl lugar ; nada se omita 
á  su as is tenc ia ,  y regalo.

Gol. Dios os lo págue , que yo 
voy á ver si ya á espirado, vase. 

Cae Isa b e l desm ayada en los b ra ­
z o s  de J a c in ta  , y  se sobresal^ 

ta n  P lacido  y  A na sta sia »
Lab. A y  infeliz!
Jac . A m a  mia!
Isab. P ad re  mió!
P ía . Ve  volando,

Jac in ta  , y hazle la cama, 
y que le cuides te encargo. 

Jac. Yo lo haré con todoesmero'. vas. 
Luc Y yo , que me ha lastimado 

cierfamcnre tal desgraci;i!
Ay pobreciro Don Cárlos!«p. ^  vas. 

p ía .  Si m u e re ,  estoy obligado 
po r  cristiano y  caballero 
a pagarle  de contado 
el e n t i e r r o ;  pero es cierto 
que en el dia e¿tán b a r r io  ! van. ■ 
M u ta c ió n  d e  salón y  salen  

L u c a s  y  J a c in ta .

Jac. N o .
Luc. Q u ien  hubiera imaginado 

tal azar!
Jac. Si h ay  mil ladrones: 

el o tro  d ia  robaron  
al carnicero::- 

Sale p í a  ¿ H i n  tra ído  
al herido?

Jac, A un no ha llegado.
Sale Anas. M as ya le traen .
Sacan  algunos criados á  Cárlos 
de M il i ta r  , como desmayado', 

d e la n te  G o lo n d r in o , haciendo  
esclamaciones.

Gol. Señores,
que se viene desangrando! 
donde se le poucV 

Jac. A llí  que está to d a  
preparado .

Gol. Dios os lo págue Alondon. 
p ía .  Que lastima jne ha causado 

el Joven!
L e  e n tra n  p o r  donde señaló J a ^  

c in ta  , conduciéndolos 
G olondrino.

A n a s . A l  quar to  mió 
retirémonos en tan to  
que le curan .

Pía. Bien has dicho,
que me en terneceel m irar lo  vans. 

Jac. Como estará Isab tl i ta ,  
veré si sale el criado 
para llevarle noticia::- 

S-^le Isab. Jac in ta  te ando  buscando 
para descansar contigo:
Q ue infeliz soy! llora.

Jac. Consolaos.
Isab, Como puedo consolarme



L o s  N o 'v io s  
viendo en ta n  mísero estado 
á  mi am ado Cárlos! Cielos 
esta pena me está ahogando. 

S a le  G olondrino y  los que en^ 
tra ro n  á  Cárlos.

Gol. Caballeros , m uchas gracias: 
yo  os quedo m uy  obligado; 
á  Dios , á Dios.

L o s  acom paña h a s ta  la  p u e r ta .
Jac. G olondrino

dime como está tú  amo?
Gol, N o  le duele nada .
Lab. E so , alterada.

es decir ( f u e r te  queb ran to )  
que  ya hu m uerto .

Gol. J u s tam en te : : -
Jsab. Ay infeliz! llora con amargura.
Gol. Q ue al co iu r ir io  

e-s de como lo pensáis, 
porque el está bueno y  sano.

Isab. Coiijo?
J^c. Q  j c  dices?
Gol. Q  je todo muy alegre. 

es embrollo que he trazado  
p a ra  encaxarnos aqui, 
como ai f in ,  lo hemos logrado, 
sin riesgo ninguno.

Jac. Perro!
y  ta! susto nos has dado 
que se desm ayó mi ama;/e embiste. 
te he de ahogar  entre mis m .inos.

Gol. E res  furia  del infierno? -
hab . D e x i le .
Jac. Porque malvado

no noü lo advertistes antes 
y le hubieras excusado 
tal pesadumbre a mí ama?

Gol. No hubo tiempo de avisaros; 
asi se pág an  servicios!
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Escarm ienten los criados 
en mi!

Lab. Yo en a lbric ias de
que no está  herido mí Cárlos 
esta sortija te doy .

Gol, M etasela usted volando
en el dedo o tra  vez, que conseried» 
yo  mi partido  he tomado, 
y  ha de  ser este : señor 

L le g a  a l b a s tid o r  y  le llama* 
salga usted sin sobresalto, 
lii de centinela allí á Jacinta, 
e s ta r á s , y yo á  este lado.
Se  pone cada tmo a l suyo y  

sale C árlos,
Isab. C ir io s  mió !
Cür. Isabel m i a !

dichoso yo que he logrado  
lo que tan to  deseaba.

Jac , Buen susto nos ha costado. 
Isab. Q ue  pena Carlos , me dió 

creyendo que tu fracaso 
era  en efecto verdad.

Gol. Y yo soy quien lo he p.'igado. 
Car. H a r to  lo siento , m i bien! 

y puesto que ya me hallo 
iu iroducido en tu casa::- 

Gol. G racias á  este vuestro  c r ia d o : :-  
S«/c? Luc. Señora , sin duda que 

un iiombre que ahora ha llegado 
es uno de vuestros novios.

Car . Q u é  escucho!
GoL Buenos estamos;

pues q u é ! á pares los teneis.^ 
Car. Q u é  es e^ro Isabel ? 
hab-. Yo Carlos ?
Jac, E s to  es que su padre , sin 

noticia s u y a , ha tra tado  
casarla con u n o j  a l mismo



tiempo , la tia ha  pensado 
casarla con otro  , y  yo 
en mi mente estoy fraguando 
no  se case con ninguno; 
con que estad asegurado 
que iTii ama será vuestra.

Isab. Y en prueba de ello ,  mi mano 
es e s ta ,  Carlos querido.

Car. Yo la adm ito  , dueño am ado, 
con todo mi corazon.

Gol. Ya no puedo y o  dexaros 
que es menester nuevo embrollo.

Jac. Q ue  se acerca.
Isab. Retiraos.
Car. Q u an d o  acabarán mis penas?i;fl.
Isab. Q uundo saldré de cuidados?
Gol. Y quando  no seré yo

embustero redomado? vase.
Jac. Disimule así quien soy;
S e  pone una  m a n te le ta  que 

b rá  sobre tina silla. 
vos al punto  disfrazaos 
en cr iada , y  á  su tiempo 
entrare is  disimulando 
con dos papeles: tu Lucas vas. Isa. 
estáte quieto. Luc. Yo aguardo 
tener un ra to  muy bueno.

Jac. El novio le tendrá  malo.
S.ile D on  Ciriaco á  lo m achucho ,
CíV. Es esta D o n a  Isabel?
Luc. Si señor.
Cir. Que afortunado, ' 

hermosísima Isabeí, 
soy en ser e l . destinado 
el feliz esposo vues tro : :-

Jac. Yo soy  la dichosa , "pues 
Cortesía con agrado*  

sin saber como me hallo  
vuestra esposa ; que fortuna!

C ir. V am os á  ver de contado 
á vuestra tia .

Dent. A.ns. N o  hay  u n a
A r i a d n a  que á  este her rad o  
T e s é o , saque de  aqueste 
laberinto ,  á  paz ,  y  á salvo? 

O V . Q j e  es aquesto?
Sale D o n  A n se lm o  de  n eg ra  ropa* 
A m . P o r  aquí::-

Pero  que veo? Ciriaco?
Cir. Herm ano A n s e lm o ,  tu  aquí?

pues como á  L o ja  has dexado? 
A n s .  E n  G ra n a d a  tienes ca r ta  

en que te lo digo , hermano: 
pero  tú  ¿ porque razón 
aqu í  estás?

Cir. Porque me caso
coa I s a b e l ,  que es aquesta. 

Ans. Que estás diciendo? estás fatuo? 
si á  casarme yo con ella 
vengo.

CíT. T ú  estás delirándo!
Si es mi muger!

A n s .  Si e i mi esposa.
Luc. M asq u e  es menester atarlos? 
Ans. Mia ha  de ser.
Cir. Será mia,
Jac. Y si no  seré de entrambos: 

vaya  confórmense ustedes.
Cir. Dem onio! sí y o  t ra ta d o  

lo tengo ya con su tia!
Ans, Pero d ia b lo ,  si entablado 

lo tengo  yo con el padre!
Cir. Yo estoy lelo!
Ans. Y yo pasmido!
Cir. Pues yo no cedo.
Ans, N i  yo

porque , omnia víncit amor.
Cir. Yo soy herm ano mayor,

ha^



L o s  N ervios  
y soy prím ?ro en el caso.

Luc. E c h v - n  ustedes pagitas .
C ir. Vive ei cielo::- colérico.
Aiis. T e  iierario

no profanes la golilla 
que es un terr ib le  atentado.

C ir. E ' t e  es el medio mejor.
Jíic. Señores en que quedamos?
C ir. Elegid vos de los dos.
Jac. Con q u a lq u ie r a : no me caso 
• yo , porque á ustedes los quiero  

sino solo porque salgo 
as í  de la sugeclon 
conque me han criado*

Cir. M alo !
Ans. Ptfoirwii;!
Luc. Tiene razón,

es m^ne:iter confesarlo.
Cir. Calla tú.
Jac. Será la mesa

diaria , sesenta platos 
todos primorosos , todos 
completos y delicados, 
y  nos acom p.iñ irán  
siem pre veinte convidados,

Cir, Sopla!
A n s .  Fuego !
Luc. Pues no es mucho.
A n s .  Hombre calhi.
Jdc. P o r  sentado

que hemos de echar coche bueno. 
j Í hs. S i ,  sí, vé el gaseo aumentando!

tal muger me arru inaba .
Cir. Por mí no tendrás ni el ca rro ,  

de la basura.
Luc. Esto es justo, 
jin.<¡. Quieres callar ?
Jac. L o  que he estado 

sugeta 5 así qu.e .me case
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yo  tengo de desquitarlo , 
porque de dia y de noche 
no habrá  b ro m a ,  ni cotarro, 
en el que yo no en tre  , y salga 
coche arriba , y coche abaxo.

E lla  es una g ran  coqueta!
Cir. L a  niña tiene los cascos 

á la g ineta.
Luc. L a  pobre 

piensa bien.
Cir, H a b rá  criado 

mas h ab lado r!
Jac. Y por fin;:- 
Cir, N i  por principio.
Ans. Esio e s ,  maius, mala^ malum. 
Sale Isa b e l haciendo ae c r ia d a , 
Isab. Estas cartas 

os embian.
Jac. B ie n ; veamos.
Se  las d a  , las tom a y  lee p a r a  sí. 
A n s . N o  se donde estoy de pics.1 
Cir. Confieso que estoy pasm ado. 
Luc. Los novios solo de oiría 

A p a r te  riyendo. 
se han quedado aturru llados! 

Jac. Esta es de una amiga mia 
que me pide de contado 
dos mii pesos que la debo, 
y  ello es preciso pagarlos: 
esta es de un platero , á quien 
un  aderezo é comprado 
de diamantes : vé Jac in ta  
di que d 'gan  á sus amos 
que d en tro  de qua tro  dias 
seguram ente  me caso, 
y  que mi m arido al punto  
los pagará.

Cir. G  ía rd a  P:ibIo!
A n s ,  C aram bó la !



lO
hab. A s í  lo haré .
Jac. V a y a  quien quiere  m i mano?
A n s, Bien m i ra d o ,  herm ano  mió, 

no es bien nos indispongamos 
por una m u g er  , y así 
yo te ia cedo.

Cir. N o  tra to
yo de adm itirla , y  así, 
te la cedo voluntario .

Ans. T u  eres herm ano m ayor 
y  eres primero en el caso.

Cir. N o  sirve la m ayoria
en este pleyto en qué estamos,.

Ans. Yo no la admito.
Cir. N i  yo.
Ans, Pues queda viuda de entrambos.
Cir. Yo os hago  la  reverencia.
A n s .  Yo la reverencia  os hago.
Jac. D e te n e o s , cóm o es eso ?
Cir. Yo no espero.
Ans. Yo no aguardo .
Cir. Que huyendo  de vos me voy

Saynete . 
vase. Isab. N o ,

Gol, C o n  ninguno ?
Isab, E n  mi vida.
Gol. Suele haber tan tos  engaños 

en esto ,..
Jac. A q u í  vuestro  p ad re  con susto, 

vuestra tia , y  los malvados 
novios vienen.

Luc. Pues á  una
los cinco nos escurramos, vanse» 

C arlos y  G olondrino se e n tra n  
p o r  donde s a lie r o n , I s a b e l , J a -  
£ in ta  y  L u c a s  se 'va n  por la  de- 
r e c h a , salen p o r  la  iT^quierda D .  
Plácido  , D o ñ a  A n a s ta s ia  , D o n  

Ciriaco y  D .  A nse lm o  
A n s . Os d igo  que no la quiero: 

queda anu lado  el contrato, a Plác, 
QV. L o  mismo os digo yo ávos^ á Ana.

no tenemos que cansarnos.
Pía. Tal injuria 
A nas. T a l  u l t ra je ! . . . .

á vivir entre  Ind ios  brabos, vase, l^la . C o n tra  los timbres preclaros
Ans. Y yo en tre  los mamalucos 

viviré con mas descanso. vase. 
Luc. Buen viaje , caballeros.
Jac. Que tal ! vaya me he portado?

Sale Isa b e l. 
mirad que pronto dos novios 
calabazas os h an  dado.

Luc. Que tal v a n !  riyéndose,
Jac. A hora es preciso 

satisfacer á D o n  Carlos. 
hab. Carlos querido.
Jac. Salid,

no sea usted tan  pesado.

de mi alcurnia!
Anas. C o n tra  los

privilegios encumbrados 
de mi antiquísima Ilustre 
fa m il ia .!

Cir. Vos á m i  herm ano  á Placido, 
le ofrecisteis á  Isabel 
que el sea el a fo r tu n ad o ,  
cásese con ella.

A n s. Numquam:
vos le ofrecisteis la mano 
á  C iriaco de Isabel, 
pues que se case ípfo f  icto.

Sale D o n  C arlos y  G olondrino. P ía .  T u  lo has echado á  perder.  
Car. Ya salgo, Isabel querida ., .  T ú  eres quien lo ha  embrollado.
Go/. P regunto  , os habéis casado? P / a .  E r e s  u n a  inep ta .
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Anas. T ú  u n  estúpido..
“Pía. Pongamos 

á los dos p ley to .
Anas. A i  instante 

y  que cum plan,
CíV. E s to  es malo.
Ans, E x i foras.
Sa le  G olondrino s in  re p a ra r  en  

los nom os.
G ol. M i am o os ruega::-  
C ir .  P ren d an  ese ladronaso.
Gol. Q u é  v e o ! escapo corriendo. 
"Pía. E s tá  cerrado  este paso. 
G olondrino quiere escapar p o r  
d e la n te  de D o n  P lá c id o  le d a  
u n  p a lo  en  la  ca b eza  , cae G o -  
londrino en el suelo g r ita n d o  , sa-  
le C a r lo s , y  C iriaco le a g a rra  

del pe-zcíieso a m enazándo le  , /  
C arlos se a rrod illa .

Gol. Q ue  me h an  muerto , confesion! 
Pla.T-i han muerto! y estás hablando? 
Car. C o n q u e  motivo::- 
C ir. A  can a l la !  le agarra.

por fin caíste en  mis manos.
Car. Señor::-
P la .  Q ue  embrollos son estos?
Gol. Q ue  me lleven en tre  quatro  

á  enterrar .
-Anas. Yo estoy perplexa.
Pía. D tc b ra o s ,
Anas. Declaraos.
Cir, Mal hijo;:-
A n s .  M al sobrino::-
Cir. Y tu infiel. 4 Golondrino.
Ans. T ú  vil criado.
Gol. Confeiion!
Pía. ¿Que trapisondas 

son estas?

a b u rr id o s , i i
Cir. Yo mas despacio 

os las con taré .  
p ía .  Pues bien

á  nuestro asunto  volvam os; 
uno  ú  o tro  con nuestra  h ija  
se ha de casar.

Car. Q ué  he escuchado I 
M i tío y  mi pad re  son 
los novios I 

Gol, A hora m e han p eg ad o  
o tra  estocada. P ía , D em onio  
si nadie á tí se ha llegado: 
qué decís? á los novios,

Cir. Ya encontré  el m odo 
de salir  de este pantano: 
bien ves que estoy con razón áC ar. 
por lo q u e  has hecha enfadado . 

Gol. S í  s e ñ o r , los q u a tro  m il  
que teníais achocados.

CíV. Calla infame!;
Gol. Q j e  me muero!.
C a r .  Perdón os pido postrado ,
Cir. Yo re perdono  con tal 

que al p u n to  sin rehusarlo  
Con. a u to r id a d , 

te cases con Isabel..
Car. ¿Serán gustosos acaso 

su padre y su tia ? Pía. Sí, 
pues que la doy á un m uchacho 
por m iir id o ,  y ella misma 
tambicn ha de celebrarlo , 
que  es m:js apreciable un jóven  
que no un cen tenar  de años. 

Car. ¿Y usted y mi tío „ que 
casarse hablan pensado 
con ella , conieniire is?

Cir. Yo me avengo.
Ans. Yo rae allano.
O f .  L o  das por bien h e c h o ?
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ylns. Etííjryj.
Gol. Pues señores ya estoy sano 

para baylar en la boda.
Se. le v a n ta  y  brinca .

Car. Y yo voy regocijado
por Isabel. vase.

C ir. Q ue me dices ?
Lo he dispuesto bien , herm ano?

A n s . Utique.
Cir. Gracias á Dios

que de Isabel me he librado !
Ans. N o  roe casara coa ella ap- 

aunque me hicieran pedazos!
Plac. N o  estaba tu amo h er ido?
Gol. N o  señor que fue u n  desmuyo 

del susto. Plac. M is  vale así.

Saynete,
Ans, N o  sefior,  aquí I n y  engaño, 

Isabel ha de ser mia. la agarra d d  
C ir, Es in tento , tem erario  (brazo,  

que solo m i i  ha de ser.
Ans. Suelta hermano.
Cir. Suelta hermano.
P/ac. Isab e l ,  que aquí es la p a r te  

principal , que diga claro 
á qual quiere de los dos,

Isab. A niiiguno.
Plac. B u e n o ! aun lado

ustedes dos ; y ^quién quieres ' 
que sea tu esporo?

Lab. Carlos.
Plac. C h ico ,  a rr im ate  á la novia: 

ustedes ya han acabado 
su papel : con cortesía 

L e s  hace cortes ía . 
los envió al V estuario.

Sale Carlos que trae  p o r  la  m a ­
no á  I s a b e l , y  se a rrod illan  á  
los p ies de P la c id o ^  y  a l njerle A n s , En  t í  vengaré  la burla .  
se sorprenden A n se lm o  y  Ciríaco. A m e n a za n d o  á  J a c in ta .  
Isab. A vuestros pies Padre am ado ::-  Cir. Pague su pérfido engaño.
Plac. Q je  contenta estarás chica? 
Cir, Qué he mirado I 
A ns. Q aé  he m irad o !
Los das. Quién es Isabe l?

Sale J a c in ta  y  L u c a s . 
Jac. Esta es

. I s a b e l , para D on C arlos , 
y para ustedes soy yo.

A ns. Como no te despedazo!
C it. C óm o no te h ago  g igote!

Jac. F i v o r  , señor.
Se pone á  la  espalda  de P lácido^
Plac. Q ué  es aquesto?
Jac. N o  mas que haberlos b u r lad o ,  

fingiéndome yo mi ama.
A n s .  Yo me abochorno y me espanto, 

que una m uger lega ,  pueda 
eng'iñ^r á Un abogado.

Todos, Pues por su agu d eza ,  q u ed a  
su delito  perdonado .

F I N .


